
CARTA ABIERTA A LA PLANTILLA DE AIRBUS ESPAÑA 

Esta semana volvemos a encontrarnos en la Asamblea 

El sábado caminamos juntos por Madrid de la mano de nuestras familias, amigos 
y compañeros. Después de tantas semanas de huelga, incertidumbre, cansancio y 
desgaste económico, necesitábamos algo así: mirarnos a los ojos, reconocernos 
en quienes habíamos llegado desde Getafe, Illescas, Albacete, Cádiz, Tablada y 
San Pablo y comprobar que, pese a todo lo ocurrido desde aquel 1 de julio,  ESTO 
NO SE PARA.


A nuestra marcha se sumaron trabajadores de otros sectores y colectivos - 
personas con problemas distintos a los nuestros y, en muchos casos, con 
condiciones más difíciles - que quisieron caminar a nuestro lado hasta las puertas 
del Ministerio de Industria. Su presencia nos recordó que tenemos un escaparate 
del que muchos carecen, que otros se reconocen en reivindicaciones que 
trascienden nuestras factorías y que, de una forma u otra, esto también les 
pertenece. 


Sentirse así de arropado es un privilegio.


Pero también es una responsabilidad. Y mas ahora que la huelga está en pausa. 
Que hemos regresado a nuestros puestos porque era fundamental recuperar 
fuerzas y tomar perspectiva. Aunque aquello que nos hizo salir siga ahí. Y persista  
un profundo malestar con la forma en que se ha gestionado este conflicto, con el 
desarrollo de la negociación y con la distancia que todavía separa lo expresado 
durante cuarenta días de huelga de aquello que finalmente parece alcanzar la 
mesa de la empresa.


Por eso esta semana volvemos a reunirnos.


Y TENEMOS QUE ESTAR EN LA ASAMBLEA.


Porque más allá de la información que recibamos, tenemos que demostrar que 
seguimos formando parte de un movimiento que nosotros mismos hemos puesto 
en marcha.


No para respaldar a unas siglas frente a otras ni para trasladar a la Asamblea 
disputas que pertenecen a otros espacios. Tenemos que estar porque es el lugar 
en el que podemos expresarnos, preguntar, escuchar, debatir, decidir entre iguales 
y, sobre todo, hacernos oír.




Y también porque es el lugar donde recordar que este movimiento NUNCA 
PERTENECIÓ A NINGÚN SINDICATO, SINO A LOS TRABAJADORES DE 
AIRBUS.


Y por último, queremos dirigirnos a quienes hoy habéis asumido la 
responsabilidad de representarnos. Los sindicatos han sido y siguen siendo una 
herramienta imprescindible. Son nuestros representantes legales, nuestros 
interlocutores y el vehículo necesario para convertir muchas de nuestras 
decisiones.


Pero ESTA PLANTILLA MERECE UNA REPRESENTACIÓN A LA ALTURA.


Vuestras discrepancias pueden ser legítimas y vuestras estrategias, divergentes. 
No esperamos que penséis igual ni que desaparezcan las diferencias que existen 
entre vosotros. Pero ninguna de ellas debe pesar más que aquello que os hemos 
confiado: nuestra voz.


Podéis discrepar entre vosotros, incluso defender caminos distintos. Pero cuando 
habléis en nuestro nombre, necesitamos que sepáis caminar juntos, que las sigla 
queden atrás y la plantilla esté delante. Y que, cuando llegue el momento de 
sentaros frente a la empresa, NUESTRA VOZ LLEGUE ENTERA.


Ahora tenemos la oportunidad de demostrar que este movimiento sigue vivo 
aunque hayamos dejado momentáneamente las rotondas. TOCA LLENAR 
NUESTRAS ASAMBLEAS.


SI RECLAMAMOS QUE SE NOS ESCUCHE, DEBEMOS ACUDIR ALLÍ DONDE 
TENEMOS ALTAVOZ. No podemos exigir reconocimiento si renunciamos a 
participar en ellas.


POR NOSOTROS, por todo lo que hemos construido y por lo que todavía queda 
por conseguir.



